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SAN BERNARDO 


Actividades del Ateneo de San Bernardo 


El 27 de Octubre recién pesado se realizó la se- 
sión pública destinada a conmemorar el igécimo sépti- 
mo aniversario de la fundación del Ateneo y culminar 
con el reparto de premios correspondiente, el Quinto 
Concurso Nacional de Cuentos organizado por esta ins- 
titución, | 

La Sra, Danitza Vilches Eranulic, Gobernador de 
San Bernardo y un representante de la Ilustre Munici- 
palidad auspiciadora de los concursos literarios,hon- 
raron con su presencia esta lucida festividad. 


El programa de esta sesión fué como sigue: 


De ik 
El presidente del Ateneo Sr. Miguel Angel Díaz se 
reficere al aniversario de la fundación del Ateneo.» . 
2.- E 

Presentación de un conjunto folklórico infantil 
dirigido por la ateneista Sra. Delia Sepúlveda. 


je- 

Los concursos de cuentos del Ateneo.Sr.Carlos Gui- 
LOA C, 
4.- 


Resultado oficial del Quinto Concurso.Sr.Francis- 
co Fernández. 


q.” 
6.- 


Reparto de premios y diplomas. 


Actuación del conjunto musical del Liceo de Ni- 
ñas de Sen Bernardo "BURBUJAS", 
TES | | | 
El autor premiado Sr. Luis Rivano 'habla sobre la 
gestación de su cuento y de los elementos literarios 
empleados en su trabajo. 
8,- : 
El Sr, representante del Municipio clausura la 


sesión LOA; 
ó pública =0 =0 =0 =0 =0 =0 =0 = 


Durante las sesiones internas del Ateneo se han 
leído trabajos del Sr. Miguel A. Díaz, Cármen Cena- 
les y otros. e | ] 

El Ateneo se prepara a participar en la Segunda 
Feria del Arte y la Artesanía de San Bernardo. 


4 LL  .) L. 


E a 


UNA ETAPA MAS... 


pl certámen literario 1966 organizado por el 
Ateneo de San Bernardo, si bien limitado esta vez 
sólo al género Cuento, logró, emo en años ante - 
riores, contar con la participación de una gran 
mímero de concursantes cuyas producciones, en su 
mayoría, evidenciaron plumas de cualidades inne - 
gables. 

Se ha cumplido así una etapa más en el pro - 
grama que esta institución viene trazándose año 
tras año. En su plausible propósito de ampliar el 
radio de acción de sus actividades a objeto de u- 
na mayor penetración en el área cultural, el Ate- 
neo de San Bernardo no se ha ahorrado sacrificios 
para mantener incorporada a sus primordiales ta- 
reas, ésta de los concursos literarios, tarea de 
insospechadas proyecciones si se considera el in- 
teres que despierta, y a la vez necesaria y salu- 
dable, ya que impulsa al artista de las letras, 
tanto a perseverar en ellas cuanto a someter su 
intelecto a las severas disciplinas que tan eleva 
do ejercicio supone, | | 


En mérito de lo expuesto, el directorio del 
Ateneo ha acordado dar a conocer a los lectores,a 
través de VERTICE, el texto completo del discurso 
que el compañero Carlos Guillón pronunciara duran 
te el acto del 27 de Octubre ppdo., con ocasión 
de la entrega de premios y mensiones honrosas a 
los escritores que se destacaron; documento valio 
so, de actualidad permanente, y cuyo contenido re 
vela facetas no conocidas de la labor que en este 
sentido se viene realizando. 


Recomendamos la jectura de estas amenas pági 
nas, ya que ellas traducen el pensamiento, no só- 
10 de nuestro Ateneo sino también el de todas las 
instituciones afines del país. 


o Am 
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MORRIS WEST 


Escritores célebres, 


' Raquel Farr 


Este célebre novelista nace en Melbourne, Austrália 


el año 1916. 


Educado en un establecimiento de los ios Cristia- 
nos, se unió como postulante cuando tenia catorce años, 

Durante la segunda guerra mundial Po T al Ser- 
vicio de Inteligencia. 

West, al término de la guerra, fundó una firma graba- 
dora de discos que le dió satisfactorios beneficics,des- 
pués de una grave enfermedad, deja el trabajo activo pa- 
ra dedicarse de lleno a la a Sus principales o- 


bras son: 


"Hijos del Sol"(1957), "La Segunda Victoria"(1958), 
"El Abogado del Diablo (1959? que constituye uno de los 
mayores aciertos literarios Cel munio en los últimos a. 

ños. "Hija del Silencio", cuyo éxito se iguala a el "A- 


bogado del Diablo", 


"Las a del Pescedor'", consi- 


derada como la cúspide literaria alcanzada por Morris 
hasta hoy. Su último libro "El Embajador" se basa en 
Vietnam y en el Embajador de los Estados Unidos en ese 


país 2 


Reunidos los datos de esta obra deja sus continuos 
JS A es 


viajes por 
teblecerse 


Sidney, ubicado en el extremo 


vuelve con gu esposa e nij 
á 


nínsula, rodeada de tranquilas playas, 


Ca ¿rita de 


áagúita.en tus ojos, 
el espejo, 
lo reflejas todo. 

\ 


igual que 


CARITA DE PENA 


Angela Jimenez Risso 


Te aflije en el aima 
te öprime en el rostro, 
una mueca rara 

que lo dice todo. 


Camita de pena 

agita en fre ojos 
no esfin en la gane 
te aperks par Mio. 
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LOS PRIMEROS PREMIOS DE LOS CONCURSOS NACIONALES 
DE CUENTOS DEL ATENEO DE SAN BERNARDO 


(Impresiones de un miembre del jurado) 


La directiva del Ateneo de San Bernardo me ha enco- 
mendado la dificil misión de dar a conocer a Uds., dis- 
tinguidos oyentes, mis impresiones de los cinco concur- 
sos nacionales de cuentos organizados per esta institu- 
ción, bajo los auspicios de la Ilustre RO RAS. de 
esta ciudad, 


Yo no sé si saldrán defraudados de lo que ET 
rán a continuación porque ni sabrosas confidencias ni te 
rribles secretos serán los que os contaré esta noche. 

Recuerdo que en el primer concurso de 1962, defendí 
con tesón el cuento "Orad Hermanos" de Gaston Acuña Mac- ` 
Lean, que estaba a punto de naufragar: cada uno de sus 
miembros coloca una nota al trabajo sometido a su dic- 
támen y el promedio de ellas arroja el resultado final. 
El obtenido por este concursante era bajo, lo que no 
consideré justo, por lo que pedí, en una nueva reunión 
que mis colegas sreconsideraran su actitud, rogándoles, 
para ello, el sefialado servicio de OR la lectu- 
ra que les haría yo del relato. Al final de ella, Eva- 
risto Molina, otro de los integrantes del Jurado, le- 
vantóse de su asiento para abrazarme, Pronunció estas 
Palabras que aún no olvido. " Te felicito por tu cps 
raje al defender el cuento que consideraste mejer. 

En verdad, es el que merece el premio. Habriíamos co- 
- metido una gran injusticia si le hubieramos desco- 
nocidos sus méritos". Demostración de que estaba- 
mos en la razón y de que nuestro fallo definiti- 

vo fue el acertado: Gastón Acuña, de Valdivia, el 
hijo de San Bernardo, obtenía poco después, también 
un primer premio en un certámen similar del pres- 
tigioss diario "El Sur" de Concepción, en que actua- 
ron críticos de nombradiía, exigentes y de alto valor 
intelectual, integrando el Jurado. ` 


Del segundo concurso de cuentos del año*1963, 
tengo que expresar esto: la lectura de "La Gran 
Seledad" de Facundo Almonacid me enterneció y pensé 
que estaba en presencia de tedo un escritor, opinión 





A 


compartida por los otros miembros del Jurado. Se otorgó, 
pues, el primer premio en una sesión sin mayores delibe- 
raciones. Abierto el sobre correspondiente encontramos 
ẹl nombre del autor: Edesio Alvarado, quién, posteriormente 
Pm obtenido varios galardones, el más importante de to- 

os, en este año de 1966: el premio "ZIG-ZAG", de nove- 

la hispano-americana, consistente en E” 10,000.- por su obra 
": El Desenlace" de la que se han hecho ya dos ediciones. 
Alvarado es el escritor que más premios Ha obtenido en 
Chile. 

A En 1964, el primer premio le correspondió a "El Pique" 
de Oscar Guzmán Soriano, quien a la sazón' desempeñaba el 
cargo de Coronel Director de la Escuela de Infanteria de 
esta ciudad. 

Para el Jurado constituyó una verdadera ssrpresa el 
nombre del autor de "El Pique", porque ninguno de noso- 
tres conocíádmos sus actividades literarias sobre las cua_ 
les había guardado un hermético silencio. Este concur- 
sante, estaba enfermo cuando concurrió a la sesión a re- 
cibir su prémio, sin.embárgo, esta circuntancia no fue 
bice para que dejara de: leer su trabajo, lo que hize 
éxn voz entera, dándole el dramatismo en los pasajes que 
lo requerían. Apenas terminó la dura misión que se había 
impuesto, se levantó para salir a la calle, visiblemen- 
te agotado por el esfuerzo realizado. Felizmente, a es- 
tas fechas, eleactual General Guzmán Soriano está total- 
mente recuperado y"“ojaléá que sus delicadas funciones,le 
— dejen tiempo suficiente para que pueda continuar por el 
honroso camino de los soldados escritores, que señala- 
ra Olegario Laso Baeza con su ya clásicos "Cuentos Mili- 
tares", 


En el cuarto concurso de cuentos de 1965, le cerres- 
pondió el primer premio al Mayor de Carabineros René Pe- 
ri Fagestrom. Como en aquel año no pertenecÍ al Jurado,*he 
recurrido a Mario Arroyo Acuña, quien, con su magnifica 
An tradicional escribe lo siguiente a este respec- 

O: de 
" El año pasado, de entre un apreciable grupo de o swos 
buencs trabajos, destacó un «cuento' con escenario y per- 
sonajes: de una alejada zona de nuestro país, que tiene. >- 
eziracteriísticas muy diferentes al resto. Me refiero al 
sector de la frontera chilenc-bcliviana, con su modo de 
vida que le hace ser algo virtualmente desconectado del 


diario acontecer chilens, ! 


La hermosa descripción del paisaje inmóvil, hosco, minexal, 
y los seres humanos apegados a un modo de vivir que se pierde 
en los milenios, unidos a una trama vihrautena de tráglse deuen- 
lace, hicieron que el Jurado se decidiera a darle sin dilacio- 
nes el primer premio. Su autor, el mayor de Carabineros y acti- 
vo periodista euyo nombre René Peri Fagestrom, aparece a diario 
en la página editorial de "Las Ultimas Noticias", 


Y parece haber sido que el uniforme verde del Cuerpo, ron- 
daba en aleteos de triunfo literario, ya que otro oficial obtu- 
vo una de las mengiones honrosas del concurso". - Hasta aqui 
Mario Arroyc a quien agradezco su gentileza. Y llegamos a 1966. 


Primer premio: "LA MUJER DEL AUTO CELESTE" de Luis Rivano, 
escritor ya conocido que ha obtenido un franco éxito en su nove- 
la " Este no es el paralso", 

El cuento está bien desarrollado, su interés no decae en 
ningún momento. Es realista, diredto, en que impera el buen hu- 
mor llevado,si, soterrado, un dramatismo que se hace evidente 
21 final de la narración y que constituye toda una moraleja. 


Escuchemos algo del argumento: 


El protagonista, Sigisfredo, le cuenta a un compañero las 
peripecias de un viaje que hizo " a dedo" al sur, alcanzando en 
su primera etapa hasta Chillán donde se dirigía la despampanan- 
te muchacha del auto celeste. Helga, se tondolió del tipo invi- 
t£ndolo a subir. El tal Sigifredo-" un creido"de primera-, en 
vista del tuteo de que le hizo' objeto la rubia desde el primer 
instante, exigiéndole a él reciprocidad en el tratamiento, le 
persuadió de que Helga se habia enamorado a primera vista de 
<1s encantos de hombre de pelo en pecho y "aromas consiguientes" 
=.. Pero no hubo nada más durante el trayecto. La mujer quedóse 
en la ciudad de sustancia y Sigifredo debió continuar su viaje 
a Temuco. Seguramente ese trecho lo haría con el mismo procedi- 
miento empleado anteriormente, porque no tenía plata no para ha- 
cer cantar a un ciego, tanto es así que fue la bella dama- muy 
perpicaz, por lo demás- la que le pagó el almuerzo y le obse- 
quiara cigarrillos. Antes de separarse, ella le hizo prometer a 
Sigifredo de visitarla en el Barrio Alto, a su regreso de vaca- 
ciones. Así lo hizo éste y, en varias ocasiones, estuvo a hacer 
"onces" con Helga, siendo acogido invariablemente con las mayo- 
res demostraciones de alegría. Enseguida bailaban y el joven in- 
gería wisky en cantidades fantasticas. Tarde ya, partía al cuar- 
tel sin saber siquiera ni como se llamaba. En cambio, la muchacha, 


se despedía de él con muchas sonrisas y...nada más. Claro, en es- 


Er. 


ta forma, las cosas, en el sentido amoroso, no progresaban 
nada, por lo que una vez el galán decidióse a visitar a la 
dama de sus desvelos a las once de la noche. Naturalmente, 
no lo esperaba ella. El. chalet estaba totalmente iluminado 
"rlésta" dedujo Sigifredo. La mucama, por su parte, no se 
decidía a dejarlo pasar, hasta que por fin, Helga dió su 
consentimiento ante la porfía del hombre ¡Mejor no lo hu- 
biera hecho!'Se encontró con una reunión de¿ mujeres que 
bailaban entre ellas, se besuqueaban,etc. El diablo de Sigi- 
fredo se encontró empequeñecido en su orgullo de macho; ridf- 
culo en tal ambiente sin saber que actitud tomar. Entre- 
tanto las damas, felices con su presencia, gozan haciéndo- 

le bromas. La mucama, entonces, la única mujer normal en 

esa casa, acude en su ayuda- Don Sigisfredo-le'dice- por- 

que no se va mejor... no vaya a ser cosa que llegue atra- 
sado y lo dejen arrestado otra vez- Precisamente, eran las 
palabras que necesitaba escuchar en esos momentos amargos. 
Parte, pues,'"con una sensación de alivio y vacio"- escri- 

be el autor. | l | 


El diálogo, entre los dos cómpañeros de trabajo, es 
crudo. Rivano pretende dar un tono mayor de realidad- si 
cabe- al relato. No nos asustemos. Dos obras se están re- 
presentando en los teatros Antonio Varas y Moneda:" Coro- 
nación" y "Los Ultimos dias", plagadas de términos vegui- 
noS., Si nuestro público burgues continúa llenando esas 
salas, por algo será. ¿ Y cómo escribían nuestros clási- 
cos. ¿Se escandaliza alguien leyéndolos:. Relean el Qui- 
_Jote por favor, Cervantes,en España y Rabelais, en Fran- 
cia, por ejemplo, no le tenían miedo a las palabras. Re- 
pito, no hay que espantarse, sobre todo si, como en el ca- 
so del cuento de Rivano, tiene méritos suficientes para 
sobresalir, pese a algunos vocablos de tal por cual. 

Ahora, para terminar, permitanme hácer algunas con- 
Sideraciones respecto a este concurso. 


El concursante que no ha obtenido premios ni tampo- 
co mengión honrosa, no debe sentirse deprimido. Las "ba- 
ses" del concurso eran rígidas: dos premios y dos men- 
Siones. No había más.* ¿Fxistían otros trabajos merito- 
rios aparte de los premiados? Según mi criterio, si, y 
los cito: "Raíz de Soledad" de Ambrosio; "Metamorfo- i 
sis" de Estrella del Sur; "Basura" de Elefante; "Cuatre- 
ros”, de Sureñoz "Mudanza Postergada" de Halcón Negro; 


“La. Carta en el Vino" de Sisifo; "El Hombre del Escri- 


sorio" de Pan Duro; "Azotador de Inquilinos" de Pedemo. El 
Jurado se pronunción por los cuentos que consideró mejores 
y nuestra conciencia está tranquila. E 
Algo más, dedicado a quienes anhelan que sus seudóni-" 
mos lleguen a ser reemplazados por sus nombres verdaderos 
en cualquier concurso literaria, o sea, pasar a formar par 
te de la nómina triunfante: continuad trabajando, sin des- 
mayos. Las obras maestras no han sido sólo el fruto de la 
inspiración, de la expontaneidad, como creen algunos. Más 
que eso, entra en la colaboración el meditar profundo, la 
vigilia y la nerviosidad." Los nerviosos son la sal de la 
tierra" apunta Proust. Agreguemos € lo dicho, el pulir in- 
cesante. Flaubert corregía y corregía. Consumió montañas 
de papel antes de dar a conocer al mundo ese modelo de no- 
vela que intitula "Madame Bovary". Balzac era la desespera- 
ción de los cajistas: devolvía varias vecesi las pruebas a 
las imprentas, llenas de correccionesinentigibles, con su- 
presiones y agregados o páginas hechas enteramente de nue- 
vo. Es la lección. El hombre. con vocación de escritor es 
humilde. Trabaja como un condenado a galeras y pámás queda 
enteramente satisfecho de lo realizado. Tratando. de alcan- 
zar la cima del Gaurinsankar literario, el verdadero ar- 
tista se somete a privaciones de los goces de la vida e in: 
cluso a sufrimientos, a sabiendas de que la perfección no 
existe para el hombre perecedero. "No somos dioses aún",ex: 
ólama el autor de "Así hablaba Zaratustra" ¡Pobre Niestzch: 
Dentro de su miseria fisiológica, albergaba el sueño del 
Superhombre. Persigue al escritorias el problema de los cam 
bios, de las nuevas escuelasestéticas. Gabriela y Neruda, 
por ejemplo'¿ No pretendieron acaso repudiar sus produccio 
nes de los primeros tiempos? Pero, al-fin de cuentas, quien 
hace una gloria literaria es el lector, es el pueblo, mu- 
chas veces, por encima de lo.que opine sobre su propia o- 
bra el autor. Cervantes no alcanzó a vislumbrar siquiera 
que su obra principal perduraría, atravesando, alta la 
frente, la frontera de los siglos. Sencillamente, Su autor 
había escrito una sátira contra los libros. de caballería, 
Y el Dante en su "Divina Comedia" quiso vengarse de perso- 
najes y personillas de su época. Deberíamos afirmar, entor 
ces, como escribió alguien, que el pensamiento nos viene 
como regalado; es la chispa divina para los. elegidos que 
les hace vivir, con su palabra escrita, por sobre su esco- 


ria mortal. o Carlos Guillón C. 


~ 10 = 
CAMINAREMOS JUNTOS 


Nė importa por cuales caminos: 
torcidos, polvorientos, hostiles, 
obscuros o iluminados nos lleve la vida. 
Sobre la móvil cubierta de una nave 
azotada por la tempestad, 
a traves del bosque, 
sobre el vacío que dejan los aerolitos al caer 
felices y confiados | 
caminaremos ¿juntos 


Recibiendo la lluvia cara al cielo. 
Hollando la nieve recién caída. 
Perdidos, sudorosos de cansancio. 

Sin meta, sin destin0.+.e 

Con la mirada fija en el monte lejano, 
mirando perderse allá, en el horizonte 
-€el sol que iluminó nuestros pasos. 

Con alegría y luz en nuestros ojos. 

Caminaremos ¿juntoS.».. 


| Cabalgando en los negros corceles de la noche. 
Proyectando nuestras sombras alargadas 

sobre pieáras, sobre abismos y hondanadas, 

mirándonos 

sobre el espejo inestable de los ríos. 

Cantando entre la multitud bulliciosa 

nuestra propia canción: | 

Caminaremos ¿juntoS... 


Con el alma eternamente joven, 
desafiante la cabeza. | 
Por encima de los golpes del destino, 
del pesar y el desengaño» 
| Sobre dunas fatigantes 
y la suave,acogedora | 
ondulación de las llanuras. . 
Escapáíndole a las olas en la playa, 
sobre el curso de los días 
de los meses, 
de los años, 
aunque graznen agoreras las lechuzas: 
Caminaremos ¿juntoS... 


Cuando el tiempo 
ponga niebla en nuestros ojos 
y temblor en nuestros pasos 
y da psi vacilantes 


Ds e burlas, 


ignorados de las gentes, 
olvidados por los hijos, 
Tú, apoyándote en mi brazo, 


yò, amparado en el calor de tu cariño». 
'“camidaremos juntoS... 


Cúando amigos nos traicionen 


y sintamos en los labios 


el acibar de las torpes. injusticias. 


Cuando el Bol 


ya no caliente huestros huesos 


y emprendamos , resignados, 
el camino sin retorno, 


. codo a codo, | 
. con el alma rebosante de ternura, 


CAMINAREMOS JUNTOS +... 
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Juan B. Henríquez Silva 
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LA AÑAÑUCA 


Flor emblema nuestro es el copihue, legendario y or- 
gulloso habitante vegetal de las selvas sureñas; flor que 
luce su colorido ardiendo en rojas lenguas; que fué canta- 
da por poetas, «como un sortilegio vivo de los bosques.Pe- 
ro ello sería si tomíramos por patria solo el sur bravio 
y fluvial. Porque en el pedazo de Chile que empieza en la 
desolada y áspera región del Norte Grande hasta llegar al 
Centro, existe una flor que, si no tan conocida, tiene 
sus cantores ilesteddesen los pastores que al alba cuidan 
la majada y en los mineros alucinados que vagan tras el 
ensueño de un filón. Es la añañuca, pequeña flor de las 
alturas que se extiende en rojo y señero gotear por las 
laderas de los cerroSe 

Después de las primeras lluvias, cuando tras algunos 
dfas de bonanza, las cabras empiezan a triscar mordis- 
queando golosas los tiernos brotes verdes que patinan 
las alturas, bajo el sol rejuvenedido que estalla como 
un petardo de oro en el cielo celeste-"recien lavado"- 
aparece ella en la tierra prieta, al borde de las coli- 
nas, sin más cobija que el churque y el algarrobo y son 
lluvia de fuego sus apretados botones.» i 

La añañuca se alza pequeña, erecta en su tallo. Y no 
hacemás que aparecer la primera para que todo el campo 
se inunde de color, festón rojo que es alegría para las 
campesinas que la con a brazadas para llevarlas a la 
ciudad e ir pregonándolas por la calle. 


A111, cerca de los cerros» donde la vida es más de- 
solada, el rojo penacho de la añañuca es promisor del 
sustento, jgual que el delicado azulillo y log ehagua- 
res, que nr ominicia” ¿cdeche” del dampesino necesita- 
dOs 

-; Añañucas! ; Añañucas, caseritaa!- La voz pone un 
acento de antieipada primavera en las calles. Y la mujer 
montada en su pollino, como una figura de dorada greda, 
pasea las árguenas repletas de flores. 

-¡ Añañucas». ¡Añañucas¿- Son las primeras flores 
de la estación, y no se sabe si ellas llegan con la úl- 
tima lagrima del invierno o con la primera sonrisa de 
la primavera. 

La añañuca no se trepa a los £rboles. Ella está 
firme enraizada en la tierra. No se estira en voltere- 


1. 


tas para buscar el sol pués se encuentra de inmediato 
con su 'quemante keso., Con su enana estatura, erguida 
sobre su tallo se lanza en apretadas umbelas, estalan- 
do en bocas sedientas o en pequeñas lenguas de fuego. 
Parece que el filón rojizo de las minas atacameñas le 
hubiera prestado su color, color de llama, o como si 
un encantado destino la llevara a hermanarse un poco 
con el sopihue, rojo también; pero de un rojo más um- 
brío, más vegetal, mientras que ella tiene ese rojo mi- 
neral, trassudación de caliche o cobre, áspero empeña- 
charse de 1l.ampo. Sus flores son pequeñas brases que 
arden sin consumirse en medio del peisaje norteño, 


La auca, que puede también ser un emblema, lo 
es de una parte de Chile, Las provincias de Coquimbo 
y Atacama que forman el Norte: Verde, Igual que sus 
gentes ella es caminedora; pero ziempr? enraizada con 
firmeza a: la tierra. | 

El nonbre de añañuca le venga a ZÉ de nuestros 
antepasetos quechuas, ha viajado a través del tiempo 
en labios de los pobladores de A y valles, Co-- 
mo viajan otros nombres, aconchedos en la taza de pla- 
ta de. la tradición norteñe. 


3 f 


ua A no es flor de jJ ines, ni de tierra 
esponjosa y acomodada, Es libre, ansiosa de cimas y 
da daa e acostumbrada a morir tajo la planta del 
minero andeariego, del pes jlitario, respetada por 
el hocico caliente de las : 29 que buscan los cha- 
guares o se encaraman gus: los pulposos guillaves 
y las rumpas. 5 

La añañuca, f lor-emblema cl Norte Verde, hija 
pequeña y bravia de los lomajcs y cerros escarpados, 
es Cueña y señora de las alturas doná» vive junto al 
azulillo, el botón de oro, el churgue. la alceaparra, 
el espino y el algarrobo, 


A a fi 
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oro Godoy 


SITILENCIOSAMENTE 
Ángela Jímenez Risso 


Ochenta y ocho años, Silenciosamente 
tods una vida, Húmedas las pupilas 
dejó la existoyauia el dolor se anida 


de eu esptritusPided rívilda. òn zu partidas 
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EL ROMANCE DE LA FUNDACION. 


Del libro'"Romanc: 
de la Villa" 


Rueda la tarde estival Mario AN 


refrescandose en el Maipo; 
jinete en caballo overo 

de trote lento y pausado 
examina Don Domingo 

el canal ya terminado 

que ha de trocar en vergel 
el seco y ardiente llano. 


Recuerda que al empezar 
a abrir en la tierra el tajo 
Rey de España y de la Amérite 
era el señor don Fernando», 
y hoy el cañón de la Patria 
victorioso se ha callado. 


Para otros, combate, gloria, 
para él, sudor y trabajo». 


Mira de pronto a lo lejos, 
- tarde limpia, cielo claro- 
y le dice al alarife: 
"Este es el lugar más apto 
para dibujar las calles 
de la villa que he soñado, 
la vida que llevara 
como homenaje más alto 
para el Director Supremo. 
el nombre de San Bernardo". 


Muere la tarde estival 
quemándose en el ocaso, 
jinete en caballo overo 
don Domingo se ha marchado. 
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AUSTRAL MARY CLIPTON 


. Mi hermosa tierra sureña, me viste nacer; fuiste mi 

alegría en la infancia; y mi esperanza en la juventud. 

¡ Hoy estoy tan lejos de ti, mi verde tierra! 

¡ Como te siento] ¡ Cuantos suspiros van para ti! 

Añioro tus rios siempre inquietos, tus árboles de ex- 
fensos follajes... 

Me faltan tus nublados días eubiertos de tristeza 
inmensa... l EN 

Me falta tu despeinada lluvia en pasadizo de días y 
de días, i 

Me faltan tus calles en declive, por donde yo corría, 
repleta de felicidad, a lucir mis trajes en el malecón... 

Quiero que se propolguen mis relojes para volver a 
ti, Valdivia mir. 
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Juan Henríquez $S, 


¿Pueden los pobres seres amarrados a una obligación, 
a un hogar, saber cuanto disfruta un vagabundo? Sin du- 
da ha de encontrarse ung gran placer en tenderse en el 
pasto cuando el cuerpo lo pida, ver volar los pájaros, 
contemplar con comprensiva y filosófica atención como 
se afanan las hormigas y los gusanos. Cada uno de sus 
gestos y movimientos debe ser bien conocido por los va- 
gabundos, de lo contrario, no pueden ser vagabundos.au- 
ténticos. 

Los vagabundos conocen el atractivo de los caminos 
interminables; la seducción de las calles atestadas; la 
poesía inéfable de las noches de luna. Debe encantarle 
el curso sinuoso de los ríos, el rumor del viento entre 
las ramas.. Cuando el viento los atraviesa, desde cada 
árbol ha de surgir una música distinta. Esa músicadebe 
servirle al vagabundo para identificarlo, hasta en la 
obscuridad, | 

Pie adelante, sin apresurarse... Se pueden recorrer 
así distancias enormes, conocer ciudades, rendirse a la 
seducción de los caminos y senderos, comprender la vida 
en todos sus cambiantes horizontes... 0 

Pie adelante, calmadamente, acompasadamente, filosó- 
ficamente...¿ A qué apresurarse...? No va a ningún si- 
tio ni es esperado en parte alguna. Vagar es una cien- 
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cia, un continuo conocerse, un soliloquio teria dlO, un 
auto exámen sin fin... 

Los naturalistas deben tener mucho de vagabundos así co- 
y mo los vagabundos tienen mucho de naturalistas. Han de cono- 
i © çer cada rama, cada hoja de hierba, cada flor, Deben serle fa- 
y miliares las costumbres de los animales, la humillación e- 
i terna de los reptiles, la tristeza Saso tiña del sapo elevando 
; su llamado monótono. 
. | Un vago, siempre está contento con su suomi Si es vagá- 
; bundo Tegftino soporta estoicamente las variaciones del tiem-- 
poz domina las exigencias del cuerpo. ¿Que no comió hoy...? 

¡No importa!, camino adelante ya encontrará una fruta, un 

1 | pez descuidado e imprudente, tallos comestibles frescos: y sa- 
| | brosos. ¿ Que no tiene lecho»+..¿ ¡Para qué!; buenás y aco- 
gedoras son las sombras de los árboles, blancas y crujientes 
las pellasas de hojas secas, amplia y ventilada.la comba del 
cielo, interesante, seductora la contemplación de las gala- 
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LOS PIANOS., 

Los pianos tienen su idioma propio, su expresión particu- 
lar, Su amplia dentadura blanquinegra silabea su verso octo- 
silíbico, se inspira y desborda elocuencia én todos los idio- 
mas. Nexo entre bien y mal, luz y sombras, materia y esplri- 
tu, 

) Notas gue gotean aisladas. Truenos de armonía que se acer- 
can, que nos envuelven, que se alejan. Cascadas musicales que 
| nos inundan y ehogan; damiselas esbeltas, delicadas, jugue- 
$ tonas y coquetas que no saben caminar. sino acompañadas. 
Dentellada ansiosa devorando notas y silenciorxxr, zigza- 
gueando.:o, ondulando, incansables: pugna. siñ fin por huir 
de la cárcel del pentagrama. 


LOS VIOLINES | 
Voz, gemido, lamento, grito, aspiración, E E 
Hiende el arco y se libera una emoción; palpita una 
euerda y se eleva un alaridos se desliza un dedo de uro à 
otro puente y se transforma la voz en lamento, el lamento 





o en VOZ. 
pes Llora y se erispa en Ls notas altas, Tezonge. en las 
4 graves, tartamudea en el "pizzicato". 


El violín es el corazón hecho. instrumento: es el inse 
trumento hecho corazón. 5 
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